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I. ¿Conciliación? No, gracias. Hacia una nueva organización social
Introducción
· (27) … la creciente participación de las mujeres en el trabajo de mercado, que ha hecho visible la tensión entre los tiempos de cuidados y las exigencias del trabajo mercantil, y los procesos de flexibilización del tiempo de trabajo, impuesto básicamente desde las empresas, que exigen cada vez mayor movilidad y disponibilidad horaria de las trabajadoras y los trabajadores.
· (28)… la tensión que existe entre dos objetivos contradictorios, la obtención de beneficios, por una parte, y el cuidado de la vida humana, por otra.
· (28)… Desde una perspectiva socioeconómica, al menos para la economía oficial, el sostenimiento de la vida no ha sido nunca una preocupación analítica central, por el contrario, habitualmente se la ha considerado una “externalidad” del sistema económico.

· (29)… es recuperar los procesos de reproducción y vida, haciendo visibles los conflictos ocultos en relación con los tiempos y trabajos, y las desigualdades entre mujeres y hombres que de ello se derivan.

· (29)… las necesidades humanas son de bienes y servicios pero también de afectos y relaciones.

· (30) Para cada personal, aquella actividad a través de la cual ha establecido la relación es la que no tiene sustituto de mercado. De ahí que sea prácticamente imposible clasificar las tareas del hogar en mercantilizables o no mercantilizables, precisamente por la componente subjetiva que pueden incorporar.
· (30)… el trabajo destinado al cuidado de las personas del hogar tiene otro contexto social y emocional que el trabajo remunerado y satisface necesidades personales y sociales que no permiten una simple sustitución con producción de mercado. Implica relaciones afectivo/sociales difícilmente separables de la actividad misma y crea un tejido complejo de relaciones humanas, sobre el cual de alguna manera se sustenta el resto de la sociedad (Schafër, 1995); Himmelweit, 1995; Carrasco, 1998).

La poderosa “mano invisible” de la vida cotidiana

· (31)… los distintos espacios, trabajos y actividades que forman parte de los procesos de vida y reproducción no gozan todos del mismo reconocimiento social, sino que existe entre ellos una componente valorativa jerárquica, resultado de una larga tradición patriarcal liberal.
· (31)… la esfera pública (masculina), que estaría centrada en lo llamado social, político y económico-mercantil, regida por criterios de éxito, poder, derechos de libertad y propiedad universales, etc., y relacionada fundamentalmente con la satisfacción de la componente más objetiva (la única reconocida) de las necesidades humanas. Por otra parte, la esfera privada –o doméstica- (femenina), que estaría centrada en el hogar, basada en lazos afectivos y sentimientos, desprovista de cualquier idea de participación social, política o productiva, y relacionada directamente con las necesidades subjetivas (siempre olvidadas) de las personas. En esta rígida dualidad sólo el mundo público goza de reconocimiento social. La actividad o participación en la denominada esfera privada, asignada socialmente a las mujeres, queda relegada al limbo de lo invisible, negándosele toda posibilidad de valoración social.
· (32) Constituyen un conjunto de tareas encaminadas a prestar apoyo a las personas dependientes por motivos de edad o salud, pero también a la gran mayoría de los varones adultos.
· (32) Un trabajo que implica tareas complejas de gestión y organización, necesarias para el funcionamiento diario del hogar.

Las razones ocultas de la invisibilidad

· (32) Si aceptamos que esta actividad es absolutamente necesaria para el sostenimiento y cuidado de la vida humana ¿cómo es posible que se haya mantenido invisible? ¿Por qué no ha tenido el reconocimiento social y político que le corresponde?
· (33)… patriarcado. Se sabe que en cualquier sociedad, el grupo dominante (definido por criterios de raza, sexo, etnia…) define e impone sus valores y su concepción del mundo: construye unas estructuras sociales, estable las relaciones sociales y de poder, elabora el conocimiento y diseña los símbolos y la utilización del lenguaje.
· (33) Históricamente, los sistemas socioeconómicos han dependido de la esfera doméstica: han mantenido una determinada estructura familiar que les ha permitido asegurar la necesaria oferta de fuerza de trabajo a través del trabajo de las mujeres.

· (34)… la dependencia del sistema económico ha significado la verdadera explotación de la unidad doméstica (Meillassoux, 1975).
· (34)… en cualquier sociedad, sin la aportación del trabajo de las mujeres, la subsistencia del grupo familiar no hubiera estado asegurada nunca (Chayanov, 1925; Kriedte et al., 1977)

· (34)… Antonella Picchio (1994, 1999ª)… lo que permanece oculto no es tanto el trabajo doméstico en sí mismo, sino la relación que mantiene con la producción capitalista.

· (34) El salario se presenta, por consiguiente, como el nexo económico fundamental entre la esfera de reproducción humana y la esfera mercantil.

· (35)…aunque los salarios no puedan tomar cualquier valor, ya que los requerimientos reproductivos señalan su posible campo de variación (con fronteras difusas), de hecho están determinando una relación entre el tiempo dedicado a trabajo familiar doméstico y el nivel de beneficio capitalista.
· (35)… desde la economía se sigue ocultando la relación capitalista que mantiene el ámbito familiar doméstico con el sistema social y económico, relación que permite “externalizar los costes sociales originados en las actividades de mercado y utilizar a las mujeres como amortiguador final del dumping social (Picchio, 1999ª, p.233).

· (36)… el Estado regula el funcionamiento del mercado de trabajo y desarrolla programas de protección social, supuestamente para cubrir necesidades no satisfechas a través del mercado. De este modo, participa directamente en la determinación de la situación social que ocupan las personas y en la estructuración de las desigualdades sociales, incluidas las de sexo. De ahí que la supuesta neutralidad del Estado en relación con la configuración de los distintos grupos sociales, sea sólo un espejismo.
Las mujeres como protagonistas de su propia historia

· (36)… las mujeres van experimentando profundos cambios en su vida cotidiana que finalmente las llevarán a cuestionarse todo el modelo social.
· (37)… la forma en que se organizan la sociedad y la producción mercantil supone la existencia del modelo familiar “hombre proveedor de ingresos-mujer ama de casa” (modelo “male breadwinner”) caracterizado por una ideología familiar que se concreta en el matrimonio tradicional, con una estricta separación de trabajos y roles entre ambos cónyuges.

· (37)… contrato social según el cual las mujeres deberán satisfacer las necesidades de los varones para que éstos pudieran cumplir con su condición de ciudadano y trabajador asalariado (Pateman, 1995).

· (39) Y si esta mujer quiere incorporarse al mercado laboral es su responsabilidad individual resolver previamente la organización familiar.
· (39)… -y la sociedad en general- siguen sin considerar que el cuidado de la vida humana sea una responsabilidad social y política.

· (40)… las mujeres enfrentadas casi en solitario al problema de “conciliar” tiempos y trabajos (familiar y laboral) han hecho de “variable ajuste” entre las rigideces de ambos trabajos: las necesidades humanas (biológicas y relacionales) y las necesidades productivas y organizativas de la empresa, con costes importantes, particularmente para ellas, en cuanto a calidad de vida.

· (41)… la experiencia cotidiana de las mujeres es la de una negociación continua en los distintos ámbitos sociales.
· (41)… que se traduce en la imposibilidad de sentirse cómodas en un mundo construido según el modelo masculino (Picchio, 1999).

· (42) Entre la sostenibilidad de la vida humana y el beneficio económico, nuestras sociedades patriarcales capitalistas han optado por este último.

· (42)… visibilidad del trabajo doméstico no sea un problema técnico sino fundamentalmente social y político.

Las mujeres acompañan la vida

· (44)… las mujeres, con su tiempo y su trabajo, acompañan la vida humana.

· (45)… es una característica humana: todas y todos necesitamos ser cuidados en períodos determinados de  nuestra vida.

La globalización del cuidado

· (47)… extendiendo a escala internacional la contratación de mujeres más pobres por hogares de niveles sociales más elevados. Es lo que alguna autora ha denominado “las cadenas mundiales de afecto y asistencia” (Hoschild, 2001).

· (48) Con esta mano de obra barata, femenina, emigrante, las clases medias y altas de los países más industrializados buscan soluciones privadas y se vuelve a diluir la contradicción señalada anteriormente, que requiere soluciones sociales y colectivas. 

¿Qué alternativas a la conciliación?

· (49) Si optamos por la vida humana (…) entonces habría que organizar la sociedad siguiendo el modelo femenino de trabajo de cuidados. Una forma discontinua de participación en el trabajo familiar, que dependerá del momento del ciclo vital de cada persona, mujer u hombre. Los horarios y jornadas laborales tendrían que irse adaptando a las jornadas domésticas necesarias. 

· (50)… sector masculino de la población disminuyera sus horas dedicadas al mercado y fuera asumiendo su parte de responsabilidad en las tareas de cuidados directos.

· (50) Mientras se ignoren esos tiempos que quedan fuera de la hegemonía del tiempo mercantilizado será imposible el estudio de las interrelaciones entre los distintos tiempos y la consideración del conjunto de la vida de las personas como un todo.

4

